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Entre las problema.s
q u e las circunstanc'a_s
anormal:s por que atra-
vesamos nos han creado,

exisle el de lu care^^tía^

de la leñtti y d^l c<ilbón.

lr,s cuales han alcanzado

procias que h;1n ten ^;^da
la codicia d^ agriculto-

res y c^merciantes, sien-

do una d^ l^ls víctimas

en esta re^ión de Lev;^n-
te el olivo, essta Cenicier^-

t_i d° la a^riclilt:^_^ra. qiLe:
sobre .ser la más mod^^s-

ta y recihir generalmen-
te el peor trai^ por par-

te ^dcil ;^gt^i,ct:ltor (ya qu¢
se le d^^tina, en la ma-

yoría de los casv^, la

peol^ calida^d de terrenq,
carenci^i c^isi absoluta d^e abono y^un cultivo i^r-
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Estae Ho^^s ae remitep gratie n qnieo lae pide a la Seccióa da
Y'uhlir.acionea, Preflse ^ Propaianda, del Dlinisterio de A6rien1lto^ra-



con^ semejante brato; resulíad^ d^e las aaiit^edic,has circuns^tancias ^
que estamo^s cantemplando arranques motivados por ^nectud, car-

comas, prad^ucción insuficiente, ete., q^ue hieren los sen^tlm'.entos de
estrimación que a es^te árbol ^tiene t:odo bu^an^. agricultor.

Tal vez, en su rrlayoría, estén ,justificados humana y legalmen-

Fig. 2.-Olivo con injerto en la peena.

t-e estos arranques, con la rutina y falta de atención q^ue actual-
mente se le prest<; a este cultivo, pero nos permiíimos afirmar que
adbptando el procedimiento que vamos a exponer se obtendrár, re-

sultados sorprendentes, ,y que los olivares condenado^s a muer;;e se-

rán rejuvenecido^s con asombrosa producción, beneficiándos^^ con
el 80 por 100 de su leña, no perdiendo ninguna ^cosecha y, sobre

todb, aprovechando ^el trabaj^o que ^en docenas y docenas de años ha
heoho el árbol bajo tierra ext^endiendo sus raíces,

Los olivos viejos con ^el tronco minado por la carcorr>zi, el que
ha sufrido una helada y aquellos que por no haber sido in,jel•tados
dan ^una escasa producción, debéis som^eterlos a este procedim^et:-
to, el que os proporcionará grandes beneficios y satisfaccione^.
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La panacea que os va a resolver este problema en todos los e;c-
tremos antes citad.os es, sencillamente, el i^nje^do e^n La pe^a^nd.

Es de hacer notar clue el olivo, propiamente hablando, no es ull

árbol, slno un arbusto, pues asf lo demuestra la contextura dc^l

tronco, su circulación d'e savia y su altura natural, ya que si alcan-
za la que ordinariamente contemplamos, es por la poda alta ,y con

Fig. 3.--Olivo con los injcrtos desarro- Fig. 4.---Inci?ioney del iajerto por
lladoa y el tronco amputado. placa.
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un ^ól,o tl•onco que nuestros antepasados adoptal•on, y q,ue hoy día
se va abandonancío por el crucero a poca altura, que tan buenos

resultados está dando. Otro detalle que demuest.ra este criterio ^es
{a aparic:ón toclos los años de rehijos en la peana, efecto de la di-
ficultad de la subida d'e la savia por su tronco carcomido y reseco.
aparici5n que apenas observaréis en los olivos jcívenes, pues en
ellos la circulación es perfecta. (Figura núm. 1.)

Resultado de estas consideraciones es que en ]a peana es donde
1•adica la ma,yor vitalidad del árbol, ,y, por lo tanto, ahí es donde
del,tiis injel•tar. (Fignzra núm. 2.)

Col^ocaréis de tres a cinco injertos en la peana (nunca en los re-



hijos, pues en ellos ^dificilment.e mueven las yemas, a pesar de que-
ti^a.r prendidas las placas), y sin mutilar el árbol en ninguna de sus
ramas, lo cultivaréis y pad^réis como si no estuviera injertado, y
únicamente cuando el ^crecimien'to del injerto exija la mutilac^óñ,
1a haréis, pues cuando ello acurra as encontraréis con la agradable

E'ig, 6.--Tailo con la eacísibn de la
placa.

Fíg. &. - Levantamlento de las
alas para la colocacibn del in-

jerto.

:sorpresa de que los ,inj^ertos os dan más cosech,a que lo ant,iguo

(véa.se la figura número 3) .

E1 injerto que empleo es de placa, procediendo con los aiguien-

te$ tiempos :

1° Elc.ccicín u^el luga.r.-Se examinará el contorno de la peana,
observando los sitios en que es más rica la circulación de la savia,
o sean las venas, y se elegirán las cuatro más opues'tas o tres ai el
^,rbal no permite más ; en su parte más inferior, pero siempre al
descubierto cie la tierra y en su superficie más convexa o por lo
menos plana (nunca cóncava, pues aq^uí es menor la circulación de
la savia y^m,ás difícil la implantación y fijaciún del inje2'to), se lim-
piará de corteza seca alisandb sin herir la superficie.

2° I^a,cisión.-Se practica la incisión horizontal a(fig. 4) , que
debe 'tener de cuatro a cinco centímetros de longitud, a continua-
ción las tres verticalp.,s b, que deben t^enea de cinco a seis-centíme-
tros y medio, q sean unos 15 milímetros más que la horizontal; es-
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tas incisiones serán profundas, comprend'iendo todo el espesor de
la corteza del árbol.

^.^ Pr•epanacióm ^dc la placa-.-Se elegirá un tallo de la especie

que queramos seteccionar, cuya circunferencia sea lo más exa^cta
en longitud a la de la incisión ,2 y con una altura igual o algo me-
nor (fig. 5) , con el fin de que llene lo más completamente la super-
ficie inferida, procurando posean cuand'o m^enos dcs yemas laten-

Fig. 7.--Fijacíón del ínjerto por apoyo
en cuatro clavos.

tes, fácilmente apreciables por el dibujo de su superficie externa,
y por ^unos hoyos diminutos en su superficie int.erna.

^^ Coloccr,ció^z ^clic la pla.ccl..-Se levantan las dos alas (figura 6)
y se coloca la placa recubriéndola inmediatamente c,on las d'bs al^ls
de la corteza, comprimiendo firmemente para su acoplamiento per-

fecto, quedando de este modo completamente oculta.
5° Fijación kl^c la pla,c^a.-Se fijará el injerto por medtio de li-

gaduras d^e esparto o rafia, apoyadas en d^os o cuatro clavos y una
vez bien sujeta se recubre toda con barro, que se debe renovar en
e,l caso d^e que lluvia u o^tro acci,dente lo despnen^t^an (fig. 7).
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6.° Ues.cubr'i.rntiarr.to de la placa.-Transcurridos veinte o vein-
ticinco días, se liberarán ]as placas dejándolas al descubierto, con
sólo doblar hacia abaj^o las dos alas de la •cor^teza ^ci, t.ronchándolas
con cuidado, y se arl'ancan los clavos, con lo c^ue teuemos la opera-
ción telYllir.ada (fig. 8).

Con este procedimiento p Ilaciendo la operación d^w•ante los me-

Fí^. S.--Placa terminada y al deacu_
bierto.

ses de ^mayo y junio, o s^ea cuando el árb^ol eatá en plena ^savia, y
con la limpieza y esmero que requiel•e todo injerto, prenden má^
del 80 por 100 de las placas; ahora bien, es seguro que las planchas
prendidas no mueven todas en el primer año, pues las hay due
mueven el segundo, el tercero y hasta se han da;do casos del ^déci-
mo (1) ; a l^os pocos días podréis apreciar si están ^cogidas o no,

(1) Este fenómeno puede obedecer a causas variadas, lo mismo ocaeionadas

por el punto elegido que por la mayor o menor vida latente de las yemas de

la placa; pero, a nuestro entender, obedecen más que nada a la mayor vltalidad

de la pat•te del árbol situada por encima del injerto, y que abaorbe de una manera

profunda la savia, por cuanto caai todas mueven el primer a5o de la amputaclón
total del tronco.
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pues las que no ha^-an prendido se habrán ^despreiidido del árbol, y

si la^s hay ,can sólo una parte prendidas lo padréis ap^reciar por su

coloración; ahora bien, como no mutiláis ni per,judic<íis al árbol en

lo más mínimo ha-sta que las °Yigencia^s del injerto os ok^ligu^en, no
perdéis nada con esperar; conviene, por lo tanto, pouer, si el ái'bol

Fig. 9.-Olivo con mutilación de una
rama por perjndicar al injerto.

lo permite, cin^co placas, pues en el caso d^e prender todas. se su^pri-
men las no necesarias.

Dos cuidados hay que procut•ar: el pi•imero, suprimi^• tod^os ]os

^•ehijos que ^broten en la peana, v el segundo, ]a evitacióli de nana^-

clbs, que praducirían ur,a catéstrofe en ]os injertos.

A los d'os o^tres años, cuando consider^is que ^, los injertos per-

j udi^ca la ^copa del árbol, procederé^is a. la supre^sión de las r'am^^

que molesten (fi^;. 9) ; finalment^. a la amputación (fi^ut•a 3) d^el
tt•anco, i^nm^ediatament.e encin^a de la implantación del injei^t^o, re-
cubriemdo la ^heri^d'a con mast'ik,-un^iiento ^de Mtíller. qne podréis

hacerlo vosatros mismos, del si^uien^e modo :

Se funde a calot• sua^•e 500 gramos de resina de pino y 500 gra-



mos de alquit.rán, previamente calentado; se añaden, agitando
enérgi,camente, 125 gramos de aceite de lino; cuando es^té tibio se
la añaden unos 60 centírrnétras cúbicos de alcohol, agitand'o conti-
nuamente hasta que esté frío. Luego se cons•erva en vasija ^de cie-
rre hermético, de preferencia de metal.

Por lo que respecta a las especies de las que se debe de x^er-

tar, es asunto largo de enj uiciar, pues varía en ca:ia región ; a esrte
pax-ticular mi obsex-vación y experiencia en es^ta de Levante, se re-

duce a aconsejar c^lo^s:

En los parajes de riego y, en general, don•de la lluvia es frecuen-
te, el Chcur^glot rc^al es la que he c.omprobado como más aprop:ada.

En secano, y^1^dnde la sazón del terr^er.o es poca, la Bla^,nqu^'rx es,
sin úluda alguna, la mejor, pues al propio tiempo que da una grali
producción todos los años, resiste más la sequía, y ant•es se seca el:
el árbol que cae.

CONCLI^TSIOIv 1ĴS

Por todo lo expu^esto, se deducen las sigu^entes conclusiones.
que comprobaréis si ponéis en prácti^ca este proceder :

1.a No perderéis cosecha esperando el d'esarrollo d'el injerto.
2: L Aprovecharéis el 80 por 100 de leña y madera.
3.^ Hax•éis u^n árbol joven de uno ya caduco.
4 n Sel^eccionaréis la especie más productox•a y en un futuro

próximo habréis dobladfo o triplica.do la producción.
5.A E1 gasto tle unos 60 céntimos que importará eI injerto de

un árbol, lo n^lultiplicaréis con el valor de la leña obtenida.

ULTIMAS OBRAS DE LA ^ECCION DE PUBLICACIONES, PRENSA

Y PROPAGANDA

MAQUINAS ANIMALES (DINAMICA ZOOTECNICA)

POR ZACARIAS SALAZAR

Constituye este folleto una obra de suma utilidad para los ganaderos, pues
con sus orientaciones puede formarse el complemento de un tratado de Zootecnia.
agcíçola moderna..
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